
Torás y la primera guerra carlista.
Trabajo realizado por Francisco Miguel Miras Alcaide, Mayo 2011.

Última actualización en Enero de 2013.

                                                  

Hasta el reinado de Fernando VII se encontraba en vigor la ley Sálica que
impedía a las mujeres ocupar el trono de España.

Siendo anciano el Rey y no teniendo otra descendencia que su hija Isabel, de
corta edad, promulgó un decreto que derogaba la ley Sálica y nombraba
heredera a su hija. También establecía que hasta la mayoría de edad de la
niña, ocuparía el trono su madre, la Regente María Cristina.

                             La reina Isabel II cuando era niña.



No obstante el Infante Carlos María Isidro, hermano de Fernando, no aceptó
esta decisión y, creyéndose con mejores derechos para ocupar el trono que su
sobrina Isabel, se exilió a Portugal para poder contactar con sus adeptos y
preparar la lucha armada.

                                          El infante Carlos

En general recibió apoyo incondicional de los elementos absolutistas mientras
que Isabel contaba con las simpatías de los liberales. Al hacerse las posturas
irreconciliables, dió comienzo la Primera Guerra Carlista, llamada así porque el
Infante Carlos llegó a ser coronado Rey de una porción de España comprendida
entre el Pais Vasco, Navarra, y el interior de Tarragona y Castellón.

Como todas las guerras civiles fue extraordinariamente cruel. Hubo matanzas y
represalias por ambos bandos, durante los seis años que duró (1833-1839) y
tras varios reveses sufridos por los carlistas finalizó en Agosto de 1839 con la
firma de la paz entre el general carlista Maroto y el isabelino Espartero con el
famoso “Abrazo de Vergara”.



                                        El general isabelino Espartero 

A pesar que la guerra estaba perdida, el general carlista Cabrera apodado “El
Tigre del Maestrazgo” prosiguió la lucha durante varios meses más. Una de las
plazas carlistas que se mantuvo fiel a Cabrera fue Bejís fuertemente
fortificada.

                                    El general carlista Cabrera 

Para su conquista fue designado el general isabelino  Francisco Javier Azpiroz
y Jalón que se presentó el 7 de Mayo de 1840 en Torás con un fuerte
contingente de tropas dotadas de artillería que se instalaron para el asedio a
Bejís.



Antiguo grabado de el general Francisco Javier Azpiroz y Jalón  (Valencia 1797- Madrid 1868) (Conde de 

Alpuente). Tuvo una notable actuación en la guerra carlista, distinguiéndose especialmente en el sitio de 

Alpuente, por lo que fue ascendido.

Los desmanes causados por estas tropas permanecieron en el recuerdo de
varias generaciones de nuestros antepasados. Durante el tiempo que duró el
asedio, los cerca de 600 habitantes con que contaba Torás vivieron en una
constante zozobra y sufrieron todo tipo de vejaciones. Dicho sufrimiento se
acrecentaba porque dada la cercanía de las dos poblaciones – Torás y Bejís -,
existían muchos matrimonios entre ambos pueblos y los vínculos de
parentesco eran numerosos por lo que fue una auténtica  pesadilla para estos
familiares residentes en Torás el ver a sus parientes sitiados padeciendo
privaciones y sometidos a continuo cañoneo.

El asedio terminó cuando la plaza de Bejís, ardiendo por los cuatro costados y
sin posibilidades de recibir ayuda, se rindió el 22 de Mayo de 1840. Azpiroz
en sus Memorias describió el sitio de Bejis como muy penoso para sus tropas
pues durante el mismo sufrieron la rigidez de un crudísimo temporal.

En el año 1843 la población de Torás fundó su Ayuntamiento Constitucional
por  segregación de la jurisdicción de Bejís, por Orden del Gobierno del General
Espartero para formar la suya propia de forma independiente, también con
presupuesto propio según el núcleo de población y masías (La Cerrada, la
Atalaya, Los Planos, etc.), asignándole 5514 jornales de tierra. Contaba con
una población de 576 almas (según Pascual Madoz 1849).



                              La reina Isabel II de adulta en 1852 con su hija

Mapa de la primera Guerra Carlista, donde aparecen como principales zonas carlistas el interior

de Castellón, interior de Tarragona y parte de Teruel. La plaza de Bejís se hizo fuerte en esta 

contienda.



Reconstrucción del castillo de Bejís hacia 1840.
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